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LAS TRES TORRES

Ese liermoso grapo de rocas ha sido dibujado cerca de 
un puentecito situado á alguna distancia de la posada de 
Laudro ó de Hoehlenstcin, sobre el camioo de Amppezzo 
on el l'usterhal, uno de los principales valles del Tirol. La 
forma do estas tres agujas, que se descubren á un lado y 
á o lro á  grandes distancias, las ha hecho dar diferentes 
nombres según las aldeas que se atraviesan y el capricho de 
los habitantes. Aqoi son tres fortalezas donde se hallan en­
cerradas hace mas de diez siglos las sombras de los tres 
viejos barones crueles: allí tres castillos donde duermen 
tres lindas castellanas, y cuyas puertas y ventanas han 
sido cerradas por encantadores: en otra parte, por ülli- 
mo, tres masas informes dispuestas á convertirse en ca- 
ledrales resplandecientes de luces a la señal dada por la 
blanca mano da una santa que sj está aguardando siempre. 
La comarca está ademas llena de monumentos natura­
les, que son el origen de una multitud de tradiciones no 
manos eslraordinarias. La posada de Hoehlenstein, por 
ejemplo, se alzaá la estromidad de una pradera que ro­
dean curiosas montañas de doloraia iroca compuesta de 
carbonato decal y de m.agnesia'; la una de ella.s, la cris­
talina, de un aspecto mas t aspáronte que las otras, pros- 
la asunto á tres ó cuatro cuentos que no sentarían mal 
álas mas divertidas colecciones de nuestros cuentos de 
lirnjas. El valle de Piisterhal no es, sin embargo, tan pin­
toresco como el Inlbal, el Etschtal ó el Stubbila!. Para 
admirarlo sin reserva es preciso atravesar el primero vi­
niendo de la Italia por Treviso; prepara maravillosamente 
a contemplar Jas magnificencias del Tirol. del Oeste y

del Norte. De Brixen puede á su arbiti io dirigirse uno 
hacia Moran por Botzen, ó hacia Inspruck por Stertin. 
Cualquiera camino que se prefiera, se llega á ver espec­
táculos cuya salvage grandeza no cansa la admiración. No 
hay duda de que el Tirol no presenta á los viageros tan 
vanados paisages como la Suiza; está, por decirlo asi, eri­
zada por todas partes dj altas y formidables montaüas; 
reunidos sus valles no igualarían á la décima parte de su 
superficie; empero precisamente á esta conformación de­
ba el conservar mas fielnicnto sus antiguas costumbres y 
sus viejas tradiciones. Jamás sus habitantes se han alista­
do al servicio de los eatraogeros, y sus aldeas no pare- 
-cen dispuestas á convertirse en posadas inglesas. Es pro- 
' bable qne aun tardarán los caminos de hierro algunos si­
glos e« escalar aquellas elevadas cimas que no se en­
cuentran colocadas sobre los grandes caminos de la indus­
tria. Es, pues, un país de reserva páralos que el amor á 
la soledad y á la novedad hace salir lodos Jos veranos do 
tas Babilonias de la civilización.

Cuando el Tirol se vea invadido, habrá que tomar en­
tonces el partido da ir hasta ,el Himalaya ó al centro dei 
Africa. En cuanto á la suerte que espera al mundo y á sus 
paisages, cuando no se pueda recorrer un kilómetro sobre 
cualquier parte da la tierra que sea, sin encontrar una lo­
comotora ó una familia inglesa, es cosa que no está en 
nui siró poder el imaginar, ni meaos decir á nuestras lin­
das lectoras del M useo . E s indudable que los viages en ca­
minos de hierro matan el genio observador del viagero, y 
hacen que pasen desapercibidos y sin poderse contemplar 
puntos y deliciosos sitios que antes eran objeto ellos solos 
de viages y constantes observaciones.

K e h x * xdo  B e l t r a x .

ESTUDIOS MORALES.

FEDERICO 0 ELJOVE.N’ B.\TELER0

Cuando se hablaba á Uernardino de Saint-Pierre de la 
desmoralización de las clases obreras de su época, tenia 
costumbre do replicar;

— IfiDnservad el amor a la familia y nada se habrá ner-
dido! ^

Y efectivamente, en él se enenentra el medio mas se­
guro de la regeneración. El obrero quo ama á aquellos do 
quienes es el apoyo, quiere su felicidad, y encuentra en 
ese deseo el ánimo de que necesita contra los obstáculos 
esleriores y contra sí mismo. Al punto se establece entre 
los miembros de esas familias pobres, pero unidas (Jor el 
afecto, un cambio mütuo de servicios quo estrecha los la­
zos y alivia la pena. El ejemplo del orden y del trabajo, 
no tarda en creer el gusto de los niños; cesan de ser una 
carga, para convertirse en un auxilio. Sus corlas ganan­
cias, unidas á las de los padres, proporcionan el bienestar
en la familia mientras que su'presencia en ella manlieue

|a alegría. Preguntábamos un dia u im obrero que había­
mos conocido muy aficionado a cazar con liga y con recla­
mo, por qué estaba vacío el jaulón du sus gilgueros.

— No longo ya necesidad de oir cantar pájaros, nos res­
pondió; ahora tengo .hijos.

Palabras interesantes y encantadoras, que nunca he­
mos olvidado. Porque en efecto, en las familias unidas,son 
los hijos los verdaderos mensageros de alegría; reempla­
zan con ventaja ó los pájaros, las flores y el sol!

¡Y qué felicidad para ellos poderse mostrar desde 
pequeños, los asociados útiles del hogar! ¡qué admirable 
aprendizaje déla vida! ;c8n qué apresuramiento irán el 
dia de cobrar á llevar á sus padres el salario de su tra­
bajo de la sem.ana! ¡cuán orgullosa estará la niña de poder 
presentar todo lo que es suyo sobre las rodillas de su ma­
dre, mientras su hermano mayor enseñará triunfante lo 
que lleva, y el mas pequeño, con mas lentitud, llegará ti 
último contando sajorna) para ver si está justo!

Para venir en apoyo da estas reflexiones, tan impor­
tantes para la dicha y tranquilidad de todos, es por lo 
que acabamos de estractar una encanladora novela (cora-
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pletamenteinéditaen EspDña) esctita por Mistre.ís Decheer- 
Slowe, Célebre autora de.la Choia de Tom.

En <111 barrio de la pequeña ciudad de Toledo, estado 
del Uliio, veíase no lia mucbo una casita de un solo piso, 
edilicada con una modestia sencilla, que al primer gol* 
pe de vista la daba un aspecto muy semejante á una do­
cena de casas iomediatas, habitadas por gentes misera­
bles. Mas al momento su aspecto de limpieza, do calma y 
de tranquilidad, la hacia distinguir do las demás. La re­
ducida cerca, que estaba frente á lu puerta, en lugar de 
servir para tener á los cerdos, y ser un receptáculo de 
estiércol e inmundicia, después de haber sido espurgado 
de las malas yerbas que crecían oa él, se presentaba ca­
vado con esmero, limpio, lleno de flores y rodeado de un 
lindo empan ado. La campánula color de escarlata trepa­
ba arrollándose en sus mohosas barras, ocultándose su an­
tigüedad bajo el resplandeciente manto de su fullago ver­
de ó carmesí, y las clemátides y enredaderas, con la di­
versidad de sus colores y la coquetería de sus cnlreiaza- 
clos tallos, atraían las miradas cautivándolas.

Si en la parte occidental de la America veis una man­
sión semcjuDlc a la que acaba de p'-esenlarso á vuestra 
vLsta, ¿no sabéis intintivamente lo que encontrareis eu lo 
iuterior?¿No os parece ver el piso de l.i sala entapizado coa 
una arena fiua y lustrosa^ ¿N'o os figuráis que os reciben 
afectuosamente muebles perfectamente pulimentados, y 
cortinas de muselina blanca como la nievet

Al menos allí, esa era la imagen del interior de la ca­
sita. Veíase allí en primor lugar un antiguo libro de ía- 
mijia, llevado á aquel sitio de las sairages montañas de 
New-Ilamp-Shire; á la mitad se encontraba consignado en 
una hoja el matrimonio de James Sandford con Mary Iroi- 
ney;— en seguida, ¡ay! venia otra nota, trazada por una 
temblorosa mano, que hacia mención de la muerte do Ja­
mes Sandford, en Toledo. Y aquella joven de tez pálida, 
de delgado y flexible talle, cuyos ojos azules espresaban 
la calma, la bondad y la resignación de una alma piadosa, 
era no ba mucbo la viva, pero al mismo tiempo, la altiva, 
la enérgica doncella del Hampsbire. Había abandonado su 
paig natal en compañía de un marido de corazón fuerte, 
de inteligencia desarrollada. Era vigoroso, ardiente, em­
prendedor....Ella, cuidadosa, prudente, juiciosa, mara­
villosamente mañosa para toda clase de obra de aguja.—  , 
Fácilmente se ingeniaba él para adquirir, uo tenia ella 
monos habilidad para conservar. Sus cualidades respecti­
vas compouian toda su fortiina y la voz pública decía muy 
alio que Sandford había nacido para sobresalir; Mary sa­
boreaba con orgullo sus elogios en el fondo de su corazón. 
Mas ¡ay! aquel ardiente y apasionado corazón de Ja joven, 
esa mano vigorosa, y esa imaginación ingeniosa y prívilo- 
giada dcl joven fueron paralizadas de repente....Uos se­
manas de padecerse la Qebro en el pais, bastaron para 
''erificar aquel repentino cambio.

Fero Mary sobrevivió. Hela allí hoy con un niñón al­
gunos meses, al que amamanta, y un inucii) olio de seis 
*úos, de cabellos y ojos castaños, colocado ante ella. Esto 
sera el héroe de nuestra historia.

;Ah: ¡lu muerte y el dolor son mau-slros preciosos! ¡Qué­

de ¡deas surgieron del cerebro de aquel niño, á presencia 
de su padre inmóvil en su lecho, á la vista del dolor tran­
quilo y profundo de su madre, que se manifestaba de vez 
en cuando por suspiros y lágrimas !

El niño ínterrampió repentinamente aquel sombrío si­
lencio , esclamando;

— ¡Oh mamá, no lloráis asi; os quído yo para cuidaros! 
¡Día y noche oro por vos , querida mamá!

Y Mary, al oír aquellas palabras que salian del corazón, 
hallaba un consuelo á sus lágrimas, y mirándose con com­
placencia en los grandes ojos de Federico, brillantes con 
el fuego do la piedad filial, conocía que la plegaria de su 
pequeñuelo no se elevaba en vaco hacia Dios; porque dice 
nuestro Señor Jesucristo: «Los ángeles contemplan siem­
pre la faz de mi padre, que está en el cielo.»

Pasados algunos días, y ya ma.; tranquila, comenzó 
Mary á examinar de frente su situación, como animosa y 
digna muger que era. Reducida á sus solas fuerzas, no 
podía ejecutar los planes que no hacia mucho formaba, 
cuando podio contar con el concurso do su marido. Mas 
ahora se encontraba viuda y con dos hijos; era preciso 
multiplicar sus /acuitarlas, como dice el viejo Yankee (1'. 
Asi que alternativamente era costurera primorosa ó bue­
na lavandera. Los elegantes de Toledo se estasiaban ante 
sus camisas de una blancura como la nieve , y sus peche-, 
ras plegadas con una uniformidad y un .-usto incompara­
ble. Su niflita de cinco meses estaba vestida con una lim­
pieza minuciosa, y su aspecto, sencillo y modesto, reve­
laba la solicitud y la buena imaginación de la madre. En 
cuanto á Federico, era el mas lindo, el mas apto y travie­
so de todos los niños de Toledo, los cuales, ¡>or otra par­
te, reconocían unánimeménie su superioiidad. Sin em­
bargo, no por eso era orgulloso. En Ja casa su encargaba 
do retorcer la ropa mojada y tenderla. También era él 
quien de día y de noche cuidaba á su bermanita, y bus­
caba mil medios de divertirla y distraerla. Un dia, Crabaju 
su ingenio hasta el punto de convertir nn cajón viejo eu 
una elegante locomotora, en la que llevaba arrastrandu 
triunfalmente á Jenny, loca do alegría. En la mesa reem­
plazaba á su padre, y recitaba el Benedicite ) daba gracias 
con sus manilas juntas y un aspecto grave y respetuoso. 
Su madre so imia de corazón á sus oraciones, y respon­
día mentalmente amen. Tenia Federico igualmente mu­
cha habilidad en aserrar ó partir leña con limpieza, mo­
viendo sus brazos á compás, y sin cuidarse d« la des­
proporción que existía entro su pequeña estatura y la 
gran sierra ó enorme haclia que manejaba. Hacia todos los 
encargos, todos los recados., todas las compras con un 
aire importante de atareado, que causaba la admiración 
general. En fin, conocia perfectamente el precio de los 
comestibles y toda claso de géneros: no le bubician enga­
ñado en un ochavo en la manteca, lus huevos, el tocino, 
lus camuesas cocidas, etc.; porque, como dccia uu dia U 
frutera de donde se servia su mudro:

— Bien ladino ha de ser quien se la quiera pegar.
En las largas veladas del invierno, después que la niña 

se habla acostado, Federico y su madre se encuntruban 
reunidos en la intimidad do la soledad. Sentado cerca de 
su madre, con una pizarra en lu mano, el jóven Sund-

t.t) Americano aboiigon''-
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fui'd se aplicaba haciendo números y luirás, ó descansaba 
leyendo un capitulo de Historia sagrado, y á  esto seguia 
.siempre una breve conversación, todo do esponsión y ter­
nura; la madre y el hijo hacían planes para el porvenir, 
y sanlificahan en seguida con la oración el descanso que 
lian á disfrutar; y cuando antes de retirarse se arrodilla­
ba aquella tierna madre junto al lecho de Federico para 
oraralli en alta vos, el niño derramaba un torreóte de 
lágrimas, cediendo á una emoción estiaña, de que no pe­
dia darse cuenta. Es que en el acento de una ferviente 
plegaria hay algo que conmueve el coraíon, aun antes de 
ser comprendida. Las santas enlonacidnes de esa plegaria, 
son una especio de música celeste, y cuando algún suceso 
de la vida recuerda al hombre eslraviadc por sus pasiones 
la Oración de su madre, se conmueve hasta derramar lá­
grimas.

Asi pasaron los primeros años de Federico. Su herma­
nea,por el contrario, luego que creció lo bastante para 
correr por toda la casa, demostró una imaginación espan­
tosamente organigada para el mal. Ella era la que , des­
pués de haber volcado una cesta llena do ropa blanca, ver- 
lia encima, impávida, un cántaro lleno de melaza; tam­
bién era la que. con increibles esfuerzos, conseguía verter 
un cubo lleno de agua, que por olvido se liabian de­
jado á su alcance. V aun era ella la que sumergía al cor­
pulento y manso Mimí en una artesa, en la que le condo­
naba á lomar á la fuerza un baño; en fin, indefectiblemen­
te era ella la que limpiaba el suelo con la ropa blanca mas 
fina de su madre, acabada de repasar, ytartamudeaha en e! 
lenguaje mas babilónico la justificación ó la esplicacion de 
esas diabluras demasiado repetidas. Todos los dias la po­
bre madre decia que era absolutamente preciso hacer en­
trar en órden á aquella niña; pero la picara no hicia caso 
ni oía nada; y sí Ja hablábais con gravedad , si pronuncia­
bais las palabras respetables de justicia distributivu, do 
obediencia y desobediencia, se echaba á leir como uno 
loca, y Mad. Sondford y su hijo, que acababan de hacerle 
ver las fatales consecuencias de sus liazañas, eran arras­
trados desgraciadamente por aquel funesto ejemplo, y 
reían también.

Mas ios años, en su corso uniforme, Itevabao consigo 
nuevos motivos d.-penas ¿inquietudes; Federico crecía 
notablemente y sus fuerzas correspondían a su estatura, 
ai paso que la salud de su pobre madre, todo al contrario, 
iba disminuyendo por grados. Algunas veces se pasaba 
lina semana sin poder dejar el lecho, y cuando se levan­
taba, tenia el frió de la fiebre; despuos ¡ay! para colmo de 
tormentos, los comestibles se consumían con una rapidez 
alarmante, y los vestidos se gastaban demasiado pronto. 
Asi, á pesar de la habilidad de sus manos en los diversos 
trabajos de aguja, y su notable destreza para la confec­
ción de todo objeto de adorno, mistress handford no pu­
do menos de conocer que sus queridos hijos tenían real­
mente el aspecto de mendigos. Al mismo tiempo vecinos 
muy caritativos deslizaban en su oido que muy pronto iba 
u ser tiempo de ocuparse sériamente de su hijo; que em­
pieza á estar en edad de ganarse la vida.

La misma idea bahía ocurrida ya á Ftderico, y he 
nqiii por qué circunstancia.

Paseándose un dia a lo largo del canal, absorto en su 
iidmiiación por ]us caballos que arrastraban la ianclia con

□na cuerda atada á su ancho p.-tral, porque Federico te­
nia á esa clase de anímales una afición que hubiera pasa­
do un dia entero montado eti ellos, encontró a) capi­
tán W..,. á quien chocó el aire listo y desembarazado del 
niño, y ia vivacidad de sus geslos y movimientos. Al pun­
to pensó en alistarle entre la gente dei barco. En euantó 
pro"unció las primeras palabras de su proposición, vió el 
capitán que no tenia que temer una negativa; no faltaba á 
Federico pata poner manos á la obra mas que el consen­
timiento de su madre.

Mary aco.gió con lagrimas aquella proposición. En va­
no afirmó Federico con un ardor persuasivo que su con­
ducta seria ejemplar, y que llegaris á ser el modelo de los 
hijos prudentes y razonables; aquella elocuencia solemne 
DO hizo mus que aumentar el dolor de la pobre mugar que 
no podía acostumbrarse á la idea de separarse do su hijo.

(^da vez que aquella afl gida madre dirigía la vista ha­
cia el lecho de su hijo, junto al que babia hecho tantas y 
tan fervientes plegarlas, se la ocurrían ideas dulces, ¡Do­
centes, santas.... Veia de nuevo su hijo, con sus megillaa 
sonrosadas, sus largas pestañas negras velando sus ojos, 
durmiendo con el traoquílo sueño de la inocencia.... Mas 
de repente un peusamiento muy distinto, lacera su co­
razón; se estremece; ha visto á su querido hijo sobre el 
buque, en medio de groseros bateleros, llenos de vino, 
jurando, mascando tabaco á su sabor, embriagándose con 
aguardiente ó whisky, en fin, con todos los hábitos que 
conducen al mal.— ¡Ah, desventurada! tendrás jamás va­
lor para separar de tu seno á tu querido hijo y arrojarlo 
en medio de aquella asquerosa turba! Cuántas gracias no 
debeís dar á Dios , vos, madre mas afortunada, que po­
déis conservar á vuestro hijo al lado de vuestro corazón, 
basta que tenga bastante edad para arrostrar los vendava­
les de la vida. No, no es por las comodidades y las diversio­
nes que ofrecen el bienestar ó la fortuna por lo que la ma­
dre debe á Dios sus acciones de gracias, sino que, cual­
quiera que sea la condición en que esté colocada, le debe 
reconocimiento eterno porque le permite dirigir los pri­
meros pasos de su Lijo en la carrera que al fin debe seguir; 
de que pueda, á medida que se verifica su desarrolló físico 
y moral, guia ríe, velar por él, defenderle en una palabra.

Mas la necesidad, con su voz terrible, gritaba á mis- 
tresa Sandford que era preciso someterse á su ley. Pro­
fundamente afligida, pero siempre ¡lena de confianza en 
Dios, se resignó la pobre madre ha hacer el pequeño hatillo 
de su hijo, y en el momento de la s.-paracíon, le repitió 
con mas interés que nunca, los consejos y advertencias 
que le daba todos los dias.

Federico estaba radiante por el contrario: tenia espe­
ranza y confianza completa. Los recelos do su'm adre le 
hacían sonreír , porque estaba p rfectamente conven­
cido de que jamás dejaría de ser un hombro honrado; 
que oí siquiera proferiría nunca juramentos ni blasfe­
mias. En ün, tenia también seguridad de no beber ni 
aguardiente, ni ninguna especie de licor espirituoso. Por 
otra parte, la perspectiva era risueña: los caballos, á que 
tan aficionado era, serian su cabalgadura cuotidiana du­
rante el dia, y liasta todo el año; luego, á la noche lluva- 
l ia á su madre el jornal diario. Todo esto era claro, evi­
dente, indudable; asi que no dejó de liaceilo valer á ia 
hora de su partida.
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\igilantc di* los enfurmcros: no abandonó la cabecera del 
lecho de la queamaba rnasqueásimiamn.Los vecinos t.ini- 
poco escasearon ni sus cuidados ni aus bolsas; asi que se 
pusieron perfectamente de acuerdo para dar al niño el ali­
mento que necesitaba,y á la madre los medicamentos que 
estaban prescritos por el médico del lugar, pero ¡cosa es- 
iraña! aquellos medicamentos proclamados como infalibles 
en la etiqueta que los envolvia, no produjeron ninguna me­
joría en el estado de la enferma; sus fuerzas fueron cada 
vez decayendomas.

Al fin, una apacible mañana de otoño, habiendo tomado 
Federico entre sos manos la de la pobre moribunda, se es­
tremeció al sentirla húmeda y helada; sobrecogido de ter­
ror, levantó la cabeza, presa de una inesplicabío auguslia, 
y fijas sus miradas en el rostro de su madre no solo frió ya, 
sino descompuesto con una palidez espantosa. Sin embar­
go, su semblante, era á la vez bondadoso y tranquilo cono 
el de un niño dormido. Se lanza sobre el lecho, é imprime 
cariñosos besos en aquellos lábios; su espanaion no halla 
respuesta.— Entonces comprendió que c) corazón de su 
madre no Iatia...¡quesu alma había volado bácia Dios!...

II.

Algunos meses después do los sucesos que acabamos do 
referir, paseábase Federico negligentemente por las calles 
de Cincinali.

Después de la muerte do so madre, había vuelto á ocu­
par su puesto en eliarco del canal; pero en aquel mo­
mento, hombres y caballos descansaban, para volver á co­
menzar su trabajo al volver la primavera. Habíase dicho á 
Federico se dirigiese á otra parte mientras tanto, porque 
cada uno tenia sus negocios. Por lo demas, como sabemos 
que ea inteligente, creemos que sabrá ingeniarse bien, y 
estamos tranquilos por su suerte. Sin embargo, no tenia 
por toda fortuna, aquel dia, mas que media docena de do- 
liara y la libertad, y era un dia triste del mes de diciem­
bre, frío, bümcdo y sombrío. La atmósfera estalra impreg­
nada de lo3 vapores sutiles que se deslizan bajo nuestros 
vestidos y en nuestro calzado, y nos causan los mas agudos 
dolores, después de haber c-nisado primerosusestragos so­
bre las partes de nuestro cuerpo masespuestasá su maligna 
influencia .tales como la nariz, los pies y las manos, y se

necesita lo menos pañi reponerse, el fuego bienhechor y 
las alegres y gratas conversaciones dcl'liogar domestico. 
Pero el pobre Federico no tenia ni lo uno ni lo otro de esos 
necesarios confortantes.

Aproximábase Navidad; y todas las tiendas de loa con­
fiteros habían lomado un aspecto de fiesta; aqui so veiiiii 
pirámides de azúcar-piedra resplandecientes por los des­
tellos que despedían; alli encantaban la vista grupos de 
tortas, dulces escarchados, flores de dulce, que imitaban 
á la naturaleza hasta el punto de engañarse. Alrededor de 
aquellas bonitas tiendas se apiñaban una multitud de mu­
chachos ymuchachas, dirigiendo á todos lados miradas de 
admiración, hablando con una locuacidad inagotable, mien­
tras los padres y madres discutían gravemente acerca del 
mérito délas trompetas de bojadelata, do las mufiocas v 
muñecos, de los azadones v rastrillos, carricoclies y loco­
motoras.

En medio de aquel movimiento y aquella barabúnda, 
de aquellos gritos de placer y contento, dados por los ni­
ños, nuestro pequeño héroe era ol único que estaba triste; 
él era el únicoque se veia abalado; pero ese contraste pe­
noso no tenia poder para triunfar de la firmeza de su alma'. 
Estrafio á la general alegría, resolvió ocuparse de sus ne­
gocios personales. Llamó primero á la puerta mas próxima 
al sitio en que se encontralw; después, como le re.spon- 
diesen á su petición de ser empleado en la casa, que no so 
podi.i dar colocación ni ocupar á nadie cualquiera que fue­
se, continuó llamando á otras muchas puertas, sin obtener 
mejor resultado. Cansado do tantas negativas sucesivas, 
quiso Federico intentar otro medio; se dirigió á las tiendas 
donde estaban mas afanados, teniendo esperanza deque 
podría serles útil una persona que Ies ayudase; pero no fué 
mas feliz en estos ofrecimientos que en los anteriores.

En una le dijeron con aspereza que hnbiernrr podido 
ocuparle si fuese mayor;— en otra le preguntaron si enten­
día de teneduría de libros;— en otra, donde eran mas cari­
tativos, le dirigieron al mercader d« la esquina, ol cual 
buscaba un mucljacho para que le sirviera; mas cuando se 
presentó allá, el comerciante se acababa do arreglar con 
un joven, hacia muy pocas horas.

(Se  C O H C /Iíird j.
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ESTUDIOS ARTISTICOS.
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^APOTEOSIS DE AUGUSTO.

Entre los objetos rarosy preciososque encierra el tesoro 
du la Santa Capilla en I'arís, se notaba la piedra mayor de 
agata ónix que se ha conocido. Labrada, recortada , tenia 
un pie de longitud , sobre diez pulgadas de ancho. Nume­

rosas figuras talladas tii relieve ocupan su supeiflcie. Los 
emperadores griegos que poseyeron este magnífico tesoro 
antes de ser traído á Francia, sin que se sepa ni en que 
época ni por qué motivo, habían creído ver por uno de 
esos motivos que la cándida credulidad do las primeras 
edades lia hecho tan comunes, un asunto lomado do la 
Historia .'^agrada. Habían adivinado que el grabado repre­
sentaba i l  triunfo de José en Egipto en el palacio de F-i-
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laon; y pnra ailadir algo al caiácler religioso que atribuían 
j aquella piedra, habían hecho poner en esmalte las figu­
ras de los cuatro evangelistas á los cuatro costados de un 
cuadro en el que habían engastado la agata. Eué aceptada 
esta interprelacion en Francia sin examen. Habiendo ve­
nida al poder de Carlos V, se montó la piedra sobre una 
especie de zócalo incrustado de reliquias, y regalado en 
seguida por aquel rey á la Santa Capilla, según consta de 
esta inscripción; Este camafeo ftté destinado á la .Sonín t'a- 
pxUadel palacio por Cárlos Y de este nomóre. regde Fran­
cia , que fue hijo del rey Juan, el alio de mil trescientos se­
tenta y nueve. Consagrado asi el camafeo, lomó lugar entre 
las numerosas reliquias de la Santa Capilla. Los registros 
del palacio cuentan que fué llevada en .ÍOde mayo de 
en una procesión que se verificó para la consagración de 
Cárlos V III, siendo espuesta con grande solemnidad á lu 
veneración de los fieles hasta IGlí», época en que mon- 
sieur de Peiresc, consejero en el parlamento de Provenza, 
y muy erudito en arqueología, lo sometió á un profundo 
exámen, y descubrió que, lejos de representar un objeto 
religioso, contenía al contrario una escena enteramente 
profana, la apoteosis del emperador Augusto. Lanzado al 
mundu sabio este parecer, produjo una grande sensación. 
Inmediatamente el camafeo de la Santa Capilla fué un ob­
jeto de estudio y de disputas, que produjo diversos siste­
mas. Se reconoció unauimeraente que el asunto, entera­
mente cstraño á la Historia Sagrada, era todo romano: se 
convino igualmente que er a lo' representación de una apo­
teosis; empero no se estuvo de acuerdo sobre el personage 
deificado.

Los relieves se halinn divididos en tres grupos coloca­
dos los unos sobro los otros. El que ocupa la parte alia, y 
que representa la recepción del nuevo dios en el cielo, 
está compuesto de cinco figuras: el del medio de nueve; y 
el de abajo de diez. Salvo algunas contradicciones sobre 
puntos de detalle, quedaron bastante conformes las opi­
niones en cuanto á la interpretación de los dos grupos in­
feriores: creyóse que el de abajo representaba los bárba­
ros cautivos, y el del medio la reunión de los principales 
miembros de la farnília del emperador Tiberio: empero no 
se convinieron sobre la manera con que debía entenderse 
el grupo superior. Sin espooer los diversos sistemas nos 
Iraslará decir, para hacer conocer la confusión de opí- 
DÍonesy de ideas, que el mismo personage hubiera repre­
sentado según unos ó Augusto, según otros á Júpiter, y 
^egun otros á Venus. Pretendía un arqueólogo que la apo­
teosis era de Augusto, otro que era la de tierniáníco, y el 
mundo inteligente se hallaba dividido. La cuestión se pro­
longó largo tiempo, justificando basta cierto puntóla prime­
ra interpretación do los emperadores griegos, que bien ha­
bían podido ver a José, dunde los eruditos veían á Augusto, 
á Júpiter, ó a Venus. Hoy los votos mas uumerosos y mas 
imponentes, parecen haber consagrado como mas fundada 
la Opinión de que, la piedra fué trabajada en el reinado de 
Tiberio en memoria de la apoteosis de Augusto. El grupo 
superior representa, pues, la recepción hecha á aquel 
emperador á su llegada al Olimpo, por los principales 
miembros de su familia , ya difuntos. El grupo intermedia­
rio repvescntaria las imágenes de sus parientes vivos; ú los 
que se había añadido, detrás del trono ó silla del empera­
dor Tiberio, el senador Numerio Atico, que juró haber

visto á Augusto arrebatado á los cielos: este personage tie­
ne los ojos fijos sobre el grupo superior, cual si estuviesu 
asombrado por su visión. Por último, el grupo de abajo, en 
donde están figurados los representantes encadenados de 
diversas naciones, ofrecería las señales simbólicas que se 
batían en los monumentos romanos de la vasta dominación 
de Roma. Esta interpretación es bastante satisfactoi ia ; y 
sin embargo, si es buena la demostración faltan todavía 
pruebas absolutas, y le faltarán probablemente siempre, 
porque como dice juiciosamente Montfaucon: «Las seme­
janzas de los retiatos, no siendo de entera exactitud, cada 
cual es libre de establecer sobre ellos un sistema paiCicu- 
iar.» No se hallan, en efecto, sobre las medallas, figuras 
idénticas parecidas á las de los relieves.

Ademas, el trabajo del artista, cualquiera que sea la 
escena que se haya propuesto representar, ha sido siem­
pre un objeto de .admiración general. La disposición, dice 
uno de los historiadores de esta famosa piedra, las cabe­
zas, las figuras, la historia toda entera, son de gran gusto 
y perfectamente ejecutadas. Hay partes de ella llenas de 
corrección y de nobleza; soberbio aire en las cabezas; es­
tas dispuestas y peinadas con un arte y una propiedad ini­
mitables. La cabeza de ia figura ecuestre, no puede ser mas 
perfecta, ni mas noble ni mas altiva la del caballo: los 
maestros del arto se asombran en los grupos do cautivos: 
los unos tienen las manos atadas á la espalda; los otros la 
cabeza ó encadenada, ó apoyada en sus manos, llevando 
los escudos y trofeos sobre sus armas; el uno se lamenta 
con tanto dolor, el otro abraza su hijo con tanta ternura, 
sus actitudes y espresion son Inn escclcntcs en dolor y 
abatimiento, sus acciones tan tristes y tan sencillas, que 
no es posible ver nada mas verdadero. Nótase, sin embar­
go, alguna sequedad en algunas figuras, y que otras uo es­
tán bastante concluidas; pero esto proviene de la gran di­
ficultad que hay en tallar el ágata, y tal vez también de 
que esta obra ha sido trabajada por muchas manos. Mila­
gro del arte, según el mismo historiador, este trozo es 
también en cierto modo un milagro de la naturaleza, por­
que es la mas grande y bella ágata ónix que se ha conoci­
do. Este camafeo tan raro, es notable en que los diversos 
colores con que está pintado, Deforman manchas, sino que 
se suceden los unos á los otros en capas regalares. I’resen- 
ta tres colores: en la parte superior hay una capa un poco 
espesado un tinte oscuro yferruginoso: viene en seguida 
una capa perfectamente blanca en la que están talladas las 
figuras: el fondo es una capa negra que hace resaltar ad­
mirablemente los grupos colocados sobre ella. Estos acci­
dentes de color sou cuandu se sabe sacar partido de ellos, 
como lo ha hecho el autor de la apoteosis <je Augusto, cir­
cunstancias favorables, porque añaden vigor y limpieza al 
trabajo.

Despojada de su carácter religioso la ágata ónix no pre­
senta sino una rareza, cuyo sitio estaba señalado en otra 
parte, y no en el tesoro de la Santa Capilla. Quitóse, pues 
de sa zócalo y de su cuadro, 6 hicieron desaparecer de él 
las figuras do los evangelistas que habían añadido los artis­
tas griegos, y se colocó entro los monumentos de la anti­
güedad como la obra maestra del arte mas acabada de los 
romanos, tan diestros en el trabajo y talladu de las piedras 
finas. Hoy se la admira todavía en la galería de antigüeda­
des de la Biblioteca Real. Todo el cuadro está en el estado
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in i Ío T n  n n ' t ?  l-ahia ,n, ladrón en 1810 legrado apoderarse do aquel leso-
r í  ,cd"  do h lL íÍ'v  ' “ '8- l-S-ó róscala, le sin que l.ubiese .sulrido el menor

sena icpar^do hábil y feiizmenle; solo una cabeza del detrimenlo.
gi upo infonor ha padecido alguna alteración. Habiendo a v̂abez.
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ApoUosis de Augii>lo.

ESTUDIOS DE IIISTOIIIA NATURAL.

EL CISNE BLANCO Y EL CISNE NEGRO.

Si el águila es el rey de los aires, el cisne es el rey de 
lis  aguas; y le pertenece su imperio como el mas noble, 
el mas gracioso, y el mas valiente de los pájaros acuáti­
cos. Y sin embargo, su nombre genérico, su riuinbre de

íumilia, es da los mas vulgares; porque por mucho qiio 
cueste, bien que se dudé el calificar una cosa tan hermo­
sa con un nombre mal sonante, ello es que entre los gan­
sos es donde se coloca al cisne. Ademas, el descrédito 
popular aiTojado sobre las bellas formas, sobie el [wiso 
del ganso, proviene de que no se le Juzga genoralmenlo 
sino después de haberle considerado en tierra, fuera de 
su elemento, y cu actitud que le es enteramente des.avo-
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